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			Introducción

			Al leer el presente libro me di cuenta de su importancia, en la medida en que los diferentes capítulos muestran los problemas que hemos enfrentado los antropólogos a lo largo de una larga trayectoria que va desde la historia, la etnohistoria, la etnología y las diferentes antropologías, y que nos han conducido a un pensamiento crítico acerca de ese pasado diverso y multicultural de las Américas, en plural, y de nuestra América, en particular; dado que desde finales del siglo XV, lo que une el pasado con el presente es la diversidad étnica diezmada por la invasión europea, la Colonia, las luchas de independencia, los gobiernos liberales, las dictaduras militares o civiles, los gobiernos democráti­cos golpeados por el imperio y los nuevos gobiernos conservadores vendidos al mejor postor.

			En el devenir de los 500 años, desde la llegada de los europeos hasta nuestros días, los grupos originarios han sacado la peor parte, por las guerras de conquista y expansión de los territorios, la reducción de indios, las enfermedades, el trabajo forzado y las calamidades en los flujos poblacionales —los cuales disminuyeron notablemente durante el XVI y hasta el XVIII—. Estos grupos, que eran minoría ante la nueva confluencia demográfica, integrada por poblaciones de origen europeo, mestizo y afrodescendiente, en últimas fechas se han convertido en mano de obra barata o, en algunos casos, pueden ser tachados hasta de terroristas, como los mapuches en Chile.

			El entramado de todo lo sucedido en este tiempo hace que, en esta obra, José del Val delibere sobre todo el acontecer desde una perspectiva crítica de la antropología. Para dar entrada al presente libro seguimos con una pequeña presentación.

			El carácter multicultural de las Américas

			Los procesos migratorios son una característica fundamental y definitoria de los procesos evolutivos del hombre, que a través del tiempo han aportado diversos patrimonios culturales. La ocupación original concurre de una migración diversa, desde Asia y luego de las islas del Pacífico sur, lo que determina el desarrollo y las etapas que constituyen y transforman a América. Así, se desarrollan sociedades complejas que se imponen sobre otros pueblos y territorios. Posteriormente, estas sociedades se adaptan a los nuevos terrenos y a las situaciones geoclimáticas de América, lo que les permite alcanzar un gran desarrollo agrícola.

			De tal modo, la población crece y se ahonda en los conocimientos sobre la naturaleza y el funcionamiento del cosmos, los cuales deja plas­mados en desarrollos simbólicos, matemáticos y lingüísticos, que les permitieron alcanzar un alto conocimiento en esos ámbitos.

			En una primera etapa, el desplazamiento migratorio constante marca el destino de los grupos, ya que se ven enfrentados a nuevas realidades geográficas y sociales que los hacen sucumbir algunas décadas después, y ponen en riesgo las experiencias y los logros alcanzados hasta ese entonces.

			Luego vino la oleada migratoria europea, especialmente ibérica, con su ya conocida avaricia de poder y riquezas, auspiciada por la Corona española. La imposición de un grupo pequeño de hombres sobre los nuevos territorios conquistados se ha tratado de explicar de diversas maneras y una de ellas dice que esta fácil conquista se debió a que muchos pueblos originarios ya estaban sojuzgados por la hegemonía de grupos o culturas minoritarias, como la de los mexicas, por ejemplo. 

			Los pueblos ceden ante las creencias impuestas de los recién llegados cayendo bajo el yugo de órdenes religiosas a cambio de benévolas promesas redentoras y tributarias. Todo acabó en una catástrofe humana sin igual en la historia universal. Un ejemplo: la reducción de la población en 90 por ciento, en un lapso de 150 años.

			El autor plantea que, a finales del siglo XVI, la multiplicidad de pueblos, culturas y civilizaciones del Nuevo Mundo queda sepultada bajo le categorización de indios, acepción que busca homogeneizar la pluralidad cultural y termina constituyéndose en la conceptualización del nuevo modelo de sujeción.

			Así, el ser o no indios fue el criterio definitivo de la caracterización y distinción de los habitantes de América, presente hasta nuestros días. En esta lógica, durante 300 años se desarrolla el periodo colonial, a lo cual se suma la mercantil migración africana. Surge así un “periodo de la trata” de seres humanos que conformaron un tercer grupo (informal), junto con los indios y los no indios: las poblaciones negras. Esto desemboca en un sistema de castas producto del mestizaje, establecido como sistema jurídico. 

			En la estructura social de la Colonia, que sometió duramente la expresión y cultivo de la diversidad cultural de los propios pueblos, con sanciones tan crueles que incluso cobraron vidas, el orden social colonial sufre una fisura debido a las mezclas entre indios, españoles y negros. Llega el mestizaje. Y de las míseras condiciones de dichos grupos nacen inconformidades que derivan en un proceso de independencias americanas. A pesar del espíritu libertario de las independencias, no se reconocen las diversidades culturales, y durante el inicio independentista aún se discute si el mantenimiento y apego a las mismas diversidades merma sus identidades y los hunde en la miseria y la sumisión.

			La aspiración mayor del ánimo independentista se centró en la destrucción del modelo de estructura social que justificaba el racismo y promovía la desigualdad social. En consecuencia, se comienza a buscar una cultura nacional que haga homogénea la ciudadanía en un solo tipo de ciudadano, con una lengua y cultura definida y común, dejando de lado toda organización y cultura de cada pueblo.

			Con esos criterios, hoy en día, las naciones independientes buscan en el discurso oficial destacar el logro imparable del progreso nacional. Pero en el corazón del territorio y de las naciones late el ansia de mante­ner vivas las diversidades culturales, a pesar del afán de la construcción de naciones homogéneas, modernas y desarrolladas. En las últimas tres décadas, las naciones han dado un vuelco en favor de la pluriculturalidad de las mismas, reconociéndose como sociedades multiculturales.

			¿Comprenden realmente las generaciones de pensadores, científicos y políticos, las demandas de los pueblos originarios, que son quienes han mantenido lenguas y culturas diversas a pesar de todo lo que se les ha impuesto?

			Durante más de 30 años los pueblos originarios han luchado por un encuentro con los Estados nacionales contemporáneos, por el reconocimiento de sus diversidades culturales, aunque organizaciones como el Banco Mundial han demostrado que la condición de dichos pueblos originarios no ha variado mucho en el tiempo y que siguen confinados a  la miseria y sumisión. Las naciones deben hacer un esfuerzo para lograr la  construcción de sociedades multiculturales que permitan la liberación del potencial de las diversidades constitutivas en virtud de un mundo mejor.

			Entonces ¿Se puede concretar el reconocimiento de la multiculturalidad de las sociedades a partir del concepto de pueblos indígenas? ¿Por qué se elige la categorización de “pueblos indios” como el principio de construcción de las sociedades multiculturales?

			Lo anterior representa una paradoja ante la nueva actitud de las naciones de reconocer a los pueblos originarios desde dichas miradas, que se asemejan a las que los conquistadores impusieron de acuerdo con sus intereses. El desafío es lograr el ejercicio legítimo de la “dimensión cultural de la ciudadanía” en cuanto a cultivar y ejercer las especificidades culturales en las sociedades actuales. Lo característico de la diversidad es la diversidad misma.

			Se expone que las estructuras legislativas actuales deberían de proceder a una deliberación de los cuestionamientos anteriores si buscan realmente lograr un reconocimiento de los pueblos originarios. Ya que si éstos hubiesen sido objeto de una inclusión jurídica como sujetos políticos plenos y propietarios legítimos de sus territorios, aparecerían en las grandes negociaciones del futuro de sus propios territorios. La realidad es todo lo contrario, exclusión de toda negociación y despojo de ellos.

			Globalización, desarrollo capitalista y pueblos indígenas: 
“la última frontera”

			“La última frontera” es un término acuñado en el marco de la globalización. En épocas antiguas, este término se asoció a lo misterioso, incluso al paraíso terrenal buscado por muchos, designando durante largo tiempo a otras culturas, el lugar de “lo otro y de otros”. Empezaba la idea de expansión civilizatoria. Había que llevar a esos “otros” las ideas propias, el adoctrinamiento y las mejores prácticas de “lo nuestro”. Con esto nace una nueva estirpe lingüística antropológica que se forja en otros ámbitos, como el de la política.

			En añadidura, el deslumbramiento por la naturaleza americana producía que, a la par del reconocimiento de lo pródigo, de lo nuevo, se tuviera la idea de imperfección en quien se desarrollaba al margen de los procesos civilizatorios. Llega entonces lo civilizatorio de la mano de la ciencia, pero junto con la imposición y denostación de los saberes de los otros.

			El autor traza la idea de la “última frontera” en forma paradójica. Por un lado, dentro de la globalización estas fronteras tienden a desvanecerse como pasa con los “tratados de libre comercio”. Pero también los propios pueblos crean sus “espacios indígenas” que, en el caso de México, se expresa en municipios indígenas, por ejemplo, generando así sus propias fronteras.

			Y hace hincapié en que esta “última frontera” denota límites conceptuales y físicos, que se hacen visibles en estudios sobre la pobreza indígena y sus mediciones instrumentales centradas en variables culturales y ambientales reducidas a “indicadores socioeconómicos”.

			Identidad e identidades

			La identidad como discurso ha sido utilizada por los Estados centrales como argumento de modelos sociales establecidos, cuya reivindicación y reflexión reformulan su interés llegando incluso a ser justificación de guerras en países y regiones, en alegato de una especie de defensa de la “identidad nacional”. La emergencia generalizada de las identidades ha generado consecuencias violentas en diversos países y regiones, como en el Medio Oriente, la tragedia del África subsahariana o España y el país Vasco.

			Para entender a fondo dichas conceptualizaciones de las identidades, por encima de un análisis somero de las mismas, expone que se deben considerar los hechos sociales como expresiones de las relaciones sociales. Así, la identidad es un atributo de todo individuo en su relación con el grupo humano; es la condición misma de su humanidad, de tal forma que no existe individuo o grupo sin identidad. 

			Las identidades se modifican, se recrean, se subordinan, se imponen, se inventan o reinventan. No hay una “Identidad base”. La identidad o las identidades son un haz de relaciones sociales diversas, una red de relaciones virtuales en situaciones y realidades concretas, una “identidad total”. En el caso de la identidad nacional mexicana ésta se ejemplifica en tres aspectos, no únicos, pero si notorios: el priismo, el guadalupismo y aztequismo.

			El autor considera que las luchas de los pueblos indígenas han logrado visibilidades que obligan a la sociedad a iniciar debates políticos que apuntan a la reconstrucción de una sociedad mexicana pluricultural y plurilingüe, pero aún persiste la actitud de invisibilización hacia la otredad de los pueblos indígenas, sus culturas y sus identidades específicas, lo cual no ha generado cambios ni con la creación de grupos de trabajo, declaraciones o convenios internacionales.

			No obstante, la diversidad y especificidad cultural de los pueblos es el núcleo de la resistencia y el motor de la transformación social global, de un cambio civilizatorio que busca disolver la homogeneidad cultural actual.

			Pueblos indígenas y negros: interculturalidad y ciudadanía

			Del Val expone que el reconocimiento constitucional de las sociedades pluriétnicas y plurilingües ha sido tardía. Y sus raíces son amerindias, europeas y negroafricanas, hasta hoy en día se siguen mezclando en un proceso de transculturización. Anota la necesidad de actualizar el mapa de la multiculturalidad en el mundo, y en México ampliar el análisis más allá de la concepción indígenas-mestizos.

			En la actualidad, el escenario de las relaciones interétnicas en México y América Latina es complejo y no se ha concretado ninguna acción que permita la comprensión y entendimiento de estos procesos de diversidades culturales. Como concepto, la diversidad cultural alude a una relación social, a las articulaciones que se dan entre grupos cuyas identidades se fincan en cualquier aspecto de orden cultural. No obstante, el abuso en el uso de lo pluricultural, lo multicultural y lo intercultural ha demeritado su real significación, propiciado el alejamiento del concepto de cultura compuesta por diferentes elementos de la vida y naturaleza de los pueblos, y contribuido a la desigualdad social.

			Interculturalidades y modelos interculturales

			El indigenismo fue una política pública de los Estados latinoamericanos, basado en la teoría de la aculturización propuesta por antropólogos que planteaban relaciones interculturales basadas en el colonialismo. Por contraparte, el autor concibe un concepto de interculturalidad, en el cual están explícitos el contacto, la interacción y las correlaciones entre los portadores de distintas culturas, universos y bienes culturales. Y son los movimientos etnopolíticos los que han tenido un papel clave en la lucha por el reconocimiento de la diversidad, la cual permite iniciar una etapa que apela al “diálogo entre las civilizaciones”.

			Derechos diferenciados y ciudadanía

			En este apartado, el autor revisa la relación entre realidades multicultu­rales y modelos interculturales, los cuales se nutren entre sí y derivan en la aplicación de políticas públicas. Debe reconocerse —indica— que las necesidades de los múltiples sectores de la población son diversas. Que las desigualdades económicas y sociales de los pueblos indígenas y negros de México son producto de políticas públicas y sociales que los marginan de la sociedad y los relegan a una segunda clase en cuanto a derechos y garantías limitadas o inexistentes.

			Para Del Val, los pueblos indígenas han ganado espacios en los ámbitos políticos nacionales e internacionales, en busca de la construcción de nuevas formas de ciudadanía y participación. Sin embargo, falta demostrar que es posible revertir las desigualdades, y uno de los retos que los gobiernos, pueblos y sociedades deben tomar, para llegar a los objeti­vos planteados en esta nueva era de la diversidad y la interculturalidad, consiste en la articulación e inclusión de contenidos donde aparezcan conocimientos generados desde la óptica de diferentes culturas. 

			Equidad e interculturalidad: retos de la educación superior

			El actual sistema universitario nacional busca transitar hacia una reformulación de los paradigmas sociopedagógicos vigentes, cuya meta es la construcción de nuevos programas más incluyentes y reivindicatorios de los pueblos originarios, pero todo aún es insuficiente. 

			Hoy en día, en México y Latinoamérica se han creado universidades propias de los pueblos indígenas, a las que se han incorporado programas antropológicos y pedagógicos. Gran y desafiante labor es la de los científicos sociales, de los profesionistas y pensadores indígenas en esta cuestión, para edificar las lógicas de una interculturalidad equitativa. 

			De acuerdo con Del Val, los datos no son nada esperanzadores en términos de inclusión real de los niños y jóvenes indígenas a la educación. La escolaridad y el acceso a la educación son indicadores básicos de la desigualdad de México, los cuales han quedado en discursos y estrategias que parecen distractoras del Estado. El desafío es comprometer recursos de las instituciones educativas para que garanticen el acceso, permanencia y egreso de los alumnos provenientes de pueblos indígenas.

			La instauración de diálogos de saberes hará realidad una interculturalidad en todos los niveles educativos. El enfrentamiento ideológico que confronta a la cultura occidental con la cultura indígena ha sido núcleo de las contradicciones contemporáneas, lo que limita el acceso a una educación superior occidental por parte de los miembros de los pueblos indígenas.

			Construcción de equidad y relaciones de interculturalidad 
entre sociedades multiculturales

			El autor insiste en la necesidad de analizar las relaciones entre grupos étnicos desde el paradigma de la interculturalidad. Así se origina el debate entre derechos humanos e interculturalidad desde la globalización y se presenta, paradójicamente, la homogeneización del mundo global, y a la vez, de las heterogeneidades y de la diversidad cultural.

			Las cuestiones de los derechos humanos son básicas hoy en día y evocan el clamor del de abajo, y es éste el que debe acuñar y afirmar su existencia.

			La globalización, que parte de la conjunción del fin de la mal llamada Guerra Fría, de la irrupción de internet y del despliegue de las tecnologías de la información, ha obligado a modificar las estructuras soberanas y constitucionales de los Estados nacionales. El nuevo orden global llamado neoliberalismo supone la transferencia, no negociada, de la dirección y vigilancia de las relaciones internacionales y regionales entre países. Se lleva a cabo a través de las estrategias de ofensiva territorial, de ofensiva simbólica y de ofensiva jurídica. Los pueblos originarios empuñan su acción frente a estas tres ofensivas buscando esclarecer el espacio, sentido y significado de la confrontación civilizatoria en el mundo contemporáneo.

			Ante el hecho de que los pueblos originarios reclaman sus derechos, sus autonomías y su autodeterminación, el autor plantea que el diseño de estrategias de interculturalidad debe centrarse en la consideración no sólo de los pueblos indígenas, sino de la sociedad en general, para que se desvinculen de realidades racistas. De ahí que interculturalidad y desarrollo constituyan el núcleo de los retos conceptuales contemporáneos de los pueblos indígenas y sean la base crítica para fundamentar sus proyectos de vida y los de formación y educación.

			Desigualdad social y pueblos indígenas. Obstáculos para la equidad en el desarrollo

			Aquí se aborda la relación entre la pobreza y el deterioro de los derechos humanos, no sólo como resultado de la marginación frente al desarrollo económico de las naciones, sino como consecuencia de las políticas oficiales, donde los Estados, mediante políticas públicas, se preocupan de dar “la lucha contra la pobreza”, pero sin modificaciones sustanciales, sobre todo en la asignación de recursos; en consecuencia, la relación económico-social-estructural genera una brutal desigualdad que es legitimada por el propio Estado.

			Nace la “pobretología” —indica el autor— como política social estatal de quienes acaparan una mediática resolución del problema de la pobreza, sin atender el fondo que la origina. Por tanto, las desigualdades se han extendido a la educación, al acceso de servicios, a lo rural y urbano según cifras de organismos nacionales e internacionales.

			En lo económico, la desigualdad nace de la crisis de la sociedad del trabajo con debilitados sistemas de protección social. En lo histórico, la desigualdad es producto de los vaivenes geopolíticos y culturales de cada nación.

			Desde la década de los años 70 se inicia un socavamiento de la identidad nacional y se empiezan a vulnerar las soberanías de los Estados, con la puesta en marcha de la cultura global del consumo sin límites. Se subordina el cumplimiento de los derechos de las sociedades a las necesidades de los flujos del capital, en función de las exigencias de  los mercados, para asistir a un proceso neocolonial.

			Por ello, aún no se alcanzan los logros esperados en materia de lucha por el reconocimiento a las diversidades culturales y las legislaciones han sido y son, sólo una mera estrategia gubernamental que no busca solucionar, sino paliar las cuestiones de fondo de la interculturalidad.

			Los derechos políticos de los pueblos indígenas

			Ésta es una cuestión que en la actualidad está muy presente en las naciones, ya sea desde ellos como pueblos originarios o en las agendas gubernamentales nacionales e internacionales. Las disciplinas sociales de igual manera aportan una mirada de acuerdo con sus propias concepciones. A pesar de todo el trabajo jurídico y social tanto de abogados como de científicos sociales, en México sigue ausente una definición clara de los pueblos originarios como ente jurídico que goce y disfrute de sus derechos. Por tanto, se deben abrir los espacios al reconocimiento de la diversidad cultural y dar autonomía a su dimensión cultural. Reconstruir las ideas y prácticas de las sociedades para avanzar hacia un reconocimiento pleno de los derechos de todos.

			Sistemas de información y diversidad

			La documentación impresa y audiovisual acerca de la diversidad poblacional deja un acervo de información de tópicos relacionados con los grupos étnicos en cuanto a su desarrollo histórico y contemporáneo. Algunos acervos aún no migran a las plataformas digitales, quedando escondida mucha información relevante que no está al alcance de todos. La tecnología digital en la producción bibliográfica todavía es poco usada como recurso de divulgación.

			En ese sentido, se realizan nuevos esfuerzos para migrar a internet la mayor cantidad de información de grupos étnicos, de diversidad cultural, pero aún es insuficiente. Por tanto, contar con un sistema de información que permita divulgar los procesos de la diversidad cultural se ha vuelto una necesidad imprescindible para las naciones.

			En este contexto, los esfuerzos del Programa Universitario de Estudios de la Diversidad Cultural y la Interculturalidad (PUIC) se orientan a producir información y sintetizar experiencias y conocimientos. Sin embargo, la falta de interés y de recursos limita los resultados e impide avanzar de manera más firme y rápida.

			Reflexiones sobre los pueblos indígenas y la realidad actual

			Ésta es una entrevista de Margarita Warnholt a José del Val y básicamente gira en torno a la reflexión del autor acerca de los pueblos originarios hoy en día y de la creación del PUIC como nexo entre la UNAM y los pueblos indígenas en México, para que los jóvenes indígenas tengan acceso a la Universidad y se favorezca el desarrollo de investigaciones sobre pueblos originarios. Al abordar los temas de identidad nacional mexicana y de diversidad cultural, el autor sintetiza las ideas planteadas a lo largo de estos capítulos y las complementa con datos de los resultados obtenidos hasta ahora.

			Finalmente considero que éste es un libro importante para poder dar cuenta de las diferentes realidades que nos abocan como antropólogos, con miradas y apuntes del autor que proporcionan herramientas para que el lector no versado en estos temas tenga un punto de vista seguro y crítico de lo que son los pueblos indígenas.

			Rafael Pérez-Taylor

			Instituto de Investigaciones Antropológicas UNAM 

		


		
			El carácter multicultural de las Américas*


			Hace alrededor de 35 mil años, América no había sido todavía testigo y sujeto de la experiencia humana; no era más que un enorme territorio del planeta bajo el dominio pleno de las leyes de la naturaleza, ajeno a cualquier antecedente civilizatorio.

			Los estudios más recientes indican que fue a partir de esa época, que irrumpió en nuestro continente una significativa marea migratoria proveniente de los confines de Asia, en busca de una vida mejor. Cabe recordar que todos los procesos migratorios han sido, y son en la actualidad, una de las características fundamentales y definitorias en los procesos evolutivos de la experiencia humana. 

			Los estudios lingüísticos, en particular los de la glotocronología, permiten afirmar con cierta certeza que este flujo migratorio continental primigenio se componía de grupos humanos portadores de diversos patrimonios culturales.

			Asimismo, investigaciones muy recientes determinaron con bases razonables la llegada —hace unos seis mil años— de otros flujos migratorios posteriores, que arribaron por las costas de la América austral provenientes de las islas del Pacífico sur. 

			Es de subrayar el origen, esencialmente migratorio y diversificado, de la ocupación original de nuestro continente, en la medida en que ambas características, migratorio y diverso —comunes a toda experiencia humana— deben considerarse para la comprensión profunda de las peculiaridades y especificidad del desarrollo, y las etapas significativas en los procesos de constitución y transformación por los que ha transitado la diversidad cultural en nuestra América.

			El largo proceso de ocupación y apropiación del continente desembocó en la emergencia y cristalización de espectaculares experiencias civilizatorias, que desarrollaron organizaciones societarias muy complejas, las cuales impusieron su hegemonía sobre inmensos territorios y numerosos pueblos, de manera notable en la América Media, denominada Mesoamérica, y en la región Andina.

			Con la actividad de un abigarrado entorno de pueblos y culturas muy variados, estas sociedades fueron capaces de adaptar sus formas de vida en una diversidad de situaciones geoclimáticas características de nuestro continente, en las cuales lograron desarrollar un importante capital de conocimientos sobre la naturaleza, la invención, el desarrollo y el mejoramiento genético de una abundante gama de recursos agrícolas. 

			Esto dio lugar a una aceleración notable del crecimiento poblacional, que corrió a la par de un profundo conocimiento de la naturaleza y del funcionamiento del cosmos concretado en importantes desarrollos simbólicos, matemáticos y lingüísticos, con los cuales alcanzaron un conocimiento preciso y sorprendente de los fenómenos astrológicos y naturales. 

			Durante esta primera etapa de poblamiento del continente americano, siempre estuvo presente el desplazamiento migratorio de pueblos que, en función de su situación, optaban por trasladarse hacia territorios menos hostiles —en lo social o natural—, en la eterna búsqueda de una vida mejor, con la necesaria consecuencia de la diversificación cultural que todo nuevo entorno impone a los recién llegados. 

			Como es bien sabido, esta etapa de poblamiento tuvo un punto de quiebre que impactó de manera definitiva y permanente en su desarrollo civilizatorio específico y propio, el cual se colapsó en unas cuantas décadas y estuvo a punto de aniquilar el enorme caudal de experiencias y logros humanos acumulados en el continente. 

			Una nueva oleada migratoria de europeos, integrada por un contingente de individuos avariciosos y violentos provenientes de diversas regiones de Europa, principalmente de la península ibérica, irrumpió de manera azarosa y sorpresiva en las costas atlánticas meridionales de América, en el trayecto auspiciado por la Corona española con el propósito de buscar una nueva ruta hacia Oriente, en busca de las especias, bienes y tesoros a los que se había vuelto adicta la nobleza europea y cuyo acceso había quedado suprimido por las rutas tradicionales del intercambio con Asia debido a la caída del Imperio romano de occidente.

			Lo que sucedió después es algo que persiste en la memoria de muchas maneras y cuyo significado pleno no hemos dilucidado por completo hasta el día de hoy. Me refiero a la, en apariencia, incomprensible facilidad con la que unos cuantos cientos de hombres, como vanguardia de ese flujo migratorio, impusieron con rapidez su hegemonía sobre un vasto territorio poblado por enormes contingentes de seres humanos que contaban con estructuras sociales de sobresaliente complejidad. Indudablemente, junto a otras perspectivas de explicación, debemos considerar la que intenta comprender tal hecho a partir de la enorme fragilidad que mostraban las sociedades originarias americanas en el momento del contacto, a causa del grado de opresión y exacción a la que estaban subordinados numerosos pueblos, en ese enorme espacio geográfico sometido a la implacable hegemonía de un grupo o cultura minoritaria, en este caso —precisamente— el pueblo mexica, que por cierto había inmigrado al valle de México desde las praderas del norte apenas dos siglos antes. 

			Los documentos y crónicas de la época muestran la enorme facilidad con la que los invasores negociaron y lograron que se aceptara la sujeción a la Corona española y la conversión a una nueva religión más poderosa, tutelada por las órdenes religiosas, animadas de un fervor benevolente y redentor; a cambio de una promesa de atenuación en las cargas tributarias impuestas y el fin de la opresión vigente.

			El desmesurado vigor y la avaricia de los conquistadores europeos, del brazo de la incesante acción de las órdenes de místicos iluminados, produjo, como sabemos, una catástrofe humana sin parangón en la historia universal. 

			Baste recordar como cifras aceptadas que, por ejemplo, en la región mesoamericana —que va del centro del México de hoy a los límites de la actual Nicaragua— los especialistas estiman la cantidad de población, en 1525, de unos 16 millones de seres humanos nativos de América, quienes habrían quedado reducidos a un millón y medio para 1675; es decir, que habría desaparecido 90 por ciento de la población en un lapso de 150 años. Ningún proceso en la historia universal alcanza tan plenamente la denominación de genocidio.

			A finales del siglo XVI la diversidad original de los pueblos que migraron a América se vino abajo, dando paso a una nueva situación cuya especificidad es clave para la comprensión de las características de la diversidad cultural contemporánea en nuestro continente.

			La multiplicidad de pueblos, culturas y civilizaciones del Nuevo Mundo quedó sepultada bajo una pesada losa conceptual que no sólo desconoció las determinaciones de su diversidad, sino que restringió y homogeneizó a la enorme pluralidad de culturas originarias bajo la denominación genérica de indios, término que se convirtió en el instrumento fundamental de legitimación del nuevo modelo de sujeción. 

			La heterogeneidad singular de los pueblos originarios de América quedó reducida a la condición de indígena, y se diluyeron tanto su significación y riqueza como su potencia instrumental de adaptación y desarrollo, al establecerse como el criterio definitivo de la caracterización y distinción de los habitantes de América: ser o no ser indios.
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